
Sacerdotre, ¿quiá eres 1rá?- El hombre de Dios 
No lo eres de ti, porque vienes de la nada. 
No, para ti, porque eres un mediador. 
No eres tuyo, porque eres siervo de los demás. 
No eres tú; eres Dios. 
¿Qué eres í>uessa,cordote? Nada y tedo. 

Y sin embargo el" hombre de la calle no conco esta dig-
nidad ni vislumbra esta grandeza. Acostumbrado a, no le? 
vantar los ojos del suelo, cual topo que mirando a las 
estrellas no ve más que oscuridad, no se da, cuenta sin^ 
del hombre cnn su "profesión" — dice di — para, ganarse 
la vida, con su temperamehto, con sus virtudes o con -
Biks vicios qmizá; Qud aberración juzgar el sa,cerdocio 
por los hombres que lo poseen! Mientras los sacerdotes 
sean hembras, tendrán defectos que serán tanto más vi-
sibles en ellos cuanto más escasos, co.no es más visible 
una sola mancha en un trago inmaculado. Regodearse hur-
gando en su vida para ponerlos al descubierto sii inten-
tan remediarlos o inventarles caprichosamente, cono sue 
lo hacerse p<~r desgracia, por p,quello de "piensa el la"3 
drón que todos son do su condición", sorá.pues villanía: 
y vileza repugnante. 

¿Cómo buscar tras ese cuadro, falso y pernicioso, la 
idea sublime de darse todos a Dios para salvar a los hom 
bres y entregarse p, los hombres prra llevarlos a Dios? 
Esta os a nuestro juicio, una de las respuestas a la es-
casez do vocaciones sacerdotales que estamos padeciendo. 
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(Vi«He de la página 4S.) CRONICA LOCAD, 

toda la, brillantez tradicional en le, celebración ocla — 
siásti«a, de tal fecha,. 

Desd« estas páginas, felicitamos cordia,lmonte a, todos 
cuantos fcon dicho motivo celebraron su fiesta, onomástica. 
Que por WUchos años los conceda. Dios poder celebrarlo go-» 
zosament<s 
MOVIMIENTO DEMOGRi'iFICO. 
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Desde el intimo número, han fallecido en esta, localidad 
D*. Magdalcnís Pujeu Cañad ell. D®. Francisca Banal Prat y 
Don Baudilio Busquets Sagué (E.P.D. ) 

Sinceramente damos a, sus familiares nuostro más senti 
do pásame y rAgamos al Señor los haya, acogido en su seno 
en el Cáelo. 


